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P .LüIV1Ü Y _¿;_¡, ZINC 

La crisis financiera ha se rvido para y_ue la. conciencia del 

7 
.L 

país descubra ~ue existe una permanente y profunda crisis estruc 
tural, caracterizada por la condición colonial y subdesarrollada 
de nuestra econoillÍa. Así también ha ocurri~o con la decis ión del · 
Gobierno norteamerican~ de defender a sus mineros fijando cuotas 
para la importación de nuestro plomo y zinc. Esta ac titud ha pues 
to en evidencia descarnada las características más saltantes del­
imperialismo y la condición de absoluta de,::iendencia en Y.ue se ma!! 
tiene nuestra economía respecto a la de los Es tados Unidos. Y e­
lla ha llegado hasta los sectores más reaccionarios y entreguis ­
tas '-:!ue ya no pueden seguir utilizando el e½.uÍvoco .de considerar 
a los Estados Unidos como "buenos vecinos", "buenos socios 11

,
11 bue 

nos amigos" o "buenos hermanos" . .La acticud norteamericana suia= 
da y determinada exclusivamente hasta por sus más pe~ueños inte­
reses, ha sido criticada ahora por todos los sectores del país: 
por los ~ue como nosotros hemos combatido siempre al imperialis­
mo y a la política entreguista y colonial, y hasta por los mis-­
mos ~ue hace poco nos acusaban de criptocomunistas, tontos úti-­
les J compañeros de viaje, cuando afirwábamos nuestros principios 
contrarios a ese imperialismo y a esa oligar'-:!uía peruana ~ue, d2 
~ilmente, sin fuerza creadora, prefería continuar atada a los d~ 
signios colonialistas y oeneficiarse con los mendrugos ~ue ~ued~ 
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ban de l a explotaci6n ue nuestra econohlia y de nues tro pueblo . I 
todo e"l'.lo se ha produci~o por':!.ue en esta oportunidad no cabe el 
engaño de l as palabras. D0ta vez nuestra olig3r~uia ha sentido -
el navajazo en sus intereses y ha descubierto ':!.ue sus aplaudidos 
y defendidos amos son capaces de sacrificarlos Jara beneficiar a 
un pe½.ue-ño gru;,o de mineros yany_uis. La Jura. verdad. 11a '1uedado -
grabada Gn l ~s carus oligár~uicas ;e ruanas. Ya saben a qué ate-­
nerse .Pero . aún aho ra hay ':!.uienes e½.uivocan la actitud y se com--
portan co~o plafiide~as doncellas. • 

~se es el meollo Jel problema. No es licito encubrir la ver- ­
dad de la si tuaci6n. l!iStados Unidos, por de.i'..'ender 1013 ·intereses 
de un pey_uerio sector de su ec0no1.üÍa, ha co1::ie ti:io una deslealtad 
con el ~erú. Lso es evidente: existe deslealtad. ~xiste desle al­
t ad por':l.u e fu e ron preci S®1ente los .Jstados Unid os los y_ue al enta­
ron nuestra mayor ;,reducción de plomo y zinc. 

Y ahora; cuando la oferta de nuestro producto y el exceso del 
stock americano -oferta y stock impuestos y foBentados por ellos 
mismos- produce la .Jaj a de los precios y por lo tanto reduce has 
ta el mínimo la utilidad de los mineros americanos, ahora es ~r~ 
cisa~ente ~ua los ~stados Unidos, sin tener en consideración al= 
gund el crecimiento por 8llos proQucido, reducen sus cora~ras pa­
ra ~ue nú~stro plomo y nuestro zinc no pueda competir con el de 
ellos. S1,e~iste deslealtad. P~ro no sólo eso. ~xiste, desde nues 
tro punto dé vista de peruanos, el error sustantivo de creer y_ue 
los Estados Unidos son capaces de ir contra sus propios ínter~--
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ses cuando se tnata de los nuestros. Dllos nos alientan cuando -
nos necesitan y nos abandonan cuando les conviene. ¿~ué debemos 
hacer? ¿Rogar, implorar? Aún en el caso de ,1ue los Bstados Uni-­
dos dieran marcha atrás habria ~uedado la enseaanza. Si m§s t ar~ 
de no son los intereses de un pe~ueño grupo de mineros sino raz~ 
nes de más peso y de mayor envergaaüra, las ~ue le obligan a im­
poner cuotas o asumir actitudes contra nuestra economía, ¿tendre 
mosque rogarles, ~ue suplicarl 0 s ~ue n0 lo ha6an por~ue nos da 
ñan? ¿Es ésta la posición de un país? 

La coyuntura de esta deslealtad nos obli6 a a revisar a fondo• 
toda nuestra política económica. ~s indispensabl~ ~ue iniciemos 
nu&stra liberación econóoica para escaparnos de la atadura de un 
solo país ~ue nos compra y ~ue nos vende y ~ue siempre nos impon 
drá las condiciones que le sean favorables . Si en el momento en 
que nuestra producción de plomo y de zinc crecia, nosotros nos -
hubi&ram0s trazado un plan de refinería y de fundiciones, ahora 
estaríamos en condiciones de no depender tan estrictamente del -
mercado americano . Si ante la amenaza de esta restricción de com 
pra de nuestro plomo y zinc -~ue se previó con claridad desde ha 
ce muchos meses- hubiéramos iniciado la bús~ueda de nuevos m~rca 
dos, la situación actual se presentaría mucho menos grave _y ten= 
dríamos, como otros paises, la salida certera~ salvadora~ 

Pero nada de eso se ha hecho , Y por lo ~ue parece nada de e­
llo se intenta hacer realmente. ·La moción aprobada por la mayo-­
ría pradista, con el apoyo del grupo demócrata cristiano y de la 

, '' 
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bancada afín al aprismo es claro signo de ello. ~l Gobierno del 
Perú ha anúnciado ~ue ss~á realizando. gestiones antd el ~obierno 
ameri ••· ano para qu.e rectifique la medida adoptada y y_ue 11 en el ca- . 
so" de que ello no se produzca, iniciará la bús':!.ueda de nuevos -
i.llercados. Y la rnoci ón d.Jmocráta cristiana, pradista y aprista 
respalda esa secuencia de la medidas gubernativas on contra de -
la clara a_ctitud de todo 1:::l resto de la oposiciÓD y_UE:: votó y apQ 
yó la moción 9-e· :f'rGundt Rossel y la adición del di1:mtado social ­
pro5resista Ger~án 1ito Gut~érrez y Efraín Ruiz Caro. Tal moción 
exigía, sin condicionés, fa·' apertura-.,de nuevos mercados y no re_§_ 
paldaba, por lo tanto, la cunJicionaaa suct;sión de ~esti0nes gu­
bernativas. No. No se trata de que: lbs .r:,stados únidos se rectifi 
y_uen . No se trata de que vu~l va a .ser bueno con nosotros . D<:; lo 
'-d.ue se trata es de que iniciemos inmediatamente la políti ca -iue 
nos desligue de la dependencia a~~r~cana. 

Koening, ejecutivo de la Cerro de ~asco , en informes a sus a~ 
cionistas, afirmó ~ue los mercados de producción y consumo del -
Canadá, los Jtstados Unidos, de L:dxico y _1:!;uropa son autosuf icien­
tes. Por lo tanto, nuestros mercados naturales para el plomo y -
el zinc son el Oriente, los países del área de influencia de la· 
Unión Sovi~tica y los países de Latino América. ¿Por qué conti~­
nuar dependiendo entonces de un mercado aucosuficit.mtc como es -
~1 de los Estados Unidos? La razón es clara: de lo ~ue se trata 
es de ~ut: .i!istados Unidos continúe controlanéi.o nuestra exportación 
Para que continuemos deJtmdi·endo de sus industrias , d..: lo q_ue se 
trata es d~ '1Ue continuemos, on toda nuestra actividad, sirvien-
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do de des¿énsa de materias primas brutas a baJo costo y consumi­
dores du esa misma materia prima manufacturoda . Y ya sabd~Os ~ue 
en los términos de este intercambio el ~~rú si~~pre pierde en ho 
ras de trabajo y en salarios.mal pagados. Si el r3rÚ descubre -
que pu8Je liberarse d~ este mercado de compra y de venta único, ­
se habrá ir.icisdo 13 lib8ración econówica. 

0omo los ~stados Dnidos~ara defender a sus mineros nativos -
nos imponen una cu._ota restrictiva a sus co.i;1pras, corren simultá­
n0am0nte el riesgo du ~ue nuestras compras a ese país declinen -
en la misma proporci6n. Si vamos a rucibir wenos dólares por nueª 
tro plomo J zinc, t~ndromos menos d6lar¿s para comprarles a ellos 
mismos. Y de allí sur;::-;.:; 0spontán0a la deducción dG '1-u-=: la causa 
principal ddl llama◊o pr&stamo de los 4u millon0s de d6lares no 
tiane sino la finalidad de co..;,p , ..... :..·. ·ar nuc:stra r¿;ducción de cap:.1c_2: 
dad de compra a la propia industria americana. Por un lado nos -
da~an con la restricción y por otro nos atan usurariaillonte para 
~ue l0s sigaraos compra~do . ¡Basta ya! 

PeTo tambi&n ~s posible que se escondan otras maniobras espe­
culativ3s y acaparadoras al amparo de esta deslealtad. ~1 pánico 
én nuestro comercio i;;xt0r¿_or nuede producir automática.u.1c;nte una 
excesiva su',ida c. ,:ü dól .Jr '-1.u~"ci;;1:vfi.ciará precisarnent10 a las graQ 

·des compariÍ3s :.nine.ras y a los gri.:..;;:io3 financieros extranjeros que 
aprovecban el ::ob: . .:.. ~O11troJ ~ ½.· ... -:..0 ri.a::i.ti0nen sobre nuestra export_§_ 
ción y sobrE:: nu.1. se~;::. i:u0 :_)C ·-- t1c.-Lb.r1 . ..:.~ igualml;nte es posible y_ue se 
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produzca el proC 8SJ de compra de las minas realmentv na cionales 
por las grandes emprE: sas L iperialista~, al conjuro del peligro de 
~ue aquéllas no puedan seguir trabajando por no tener a ~uien 
vender. Es menester pues qud el ~stado se Llantenga alerta para -
impedir est~ posible doble juego. Eor~ue n0 hay 4 ua olvidar que 
los grandes productores y controladores de nuestro plomo y de 
nuestro zinc, son prt, cisa_m,,mt 8 las e ompañí:::is de ca_;;:ii t a les extran 
jcros. 

Pa ra salvar la emdrgencia, el Gobierno debe cambiar fundawen­
talment e de actitud. Debe cesar inmediatamente en su ínútil inten 
to de gestionar antv el Gobierno amuricano la suspensión de la -­
medida restrictiva. Debe buscar illJlediatamente nuevos mercados -
de COillpra e iniciar una política de contingentus, es decir asu-­
mir el control de la exportación minera pa ra colocarla en los 
m~rcados mundiales donde co11pren m§s y paguen mejor . Debe, igual 
m'"nte, negociar nuestro vanadio, -tungste?J.o y 11olibdeno , teniendo 
en consideración que nuestra producción de vanadio - 4 uc es un mi 
nerol estratégico- -cubre el 201/~ de la producción mundial y, por 
lo tanto, es el único producto on 4 ue podemos im~oner condicio-­
n'""s . . C:l Perú debería hacer como los carniceros: 11 sale bisteck, -
pero con hueso 11

; 
11 s::üe vanGdio, pero con plomo 11

• Ji,Sta poli tic a -
de control de nuestra exportación es la reacción inmediata a la 
política de cuotas que nos daña . Basta pues de llori~ueos y en-­
contre11os el CaLlino beneficioso y defensivo de nuestra economía. 
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Alb2rto Ruiz �ldredge en sus 
ti COlii.0NI'ARI00 _'O_uI :·Ivvó .J]; LA. Sí:,_ ,J.HA 11 

GASOLINA J?AH.H. �l, SUR D�L .PLRU 

.LJOs periódicos anunci.Jron lwce p·ocos uías y_Ud la gasolina y_ue 
el Perú iw90 :taba de Bolivia yJ no v,mdrí..1 a S-i_;rvir al sur p0ru§_ 
no, bn v.1..st :;1 de ilo h;berse aceptado un _;;)Jgo mayor ele tsl prod uc­
to. 

Post�riorm0nte se comentó �Ub el probleill3 podría tbner otros 
cabos .pe �r3 nC::cesario atar. Gowo no SIJ ha logr3do el alza de -
la 63solina en ·01 .i!erú, '"1ue 9ret,mdía la comparííá productora, I!!; 
tcrnational Petro leum Co., esto �,o.iilp_,ñL:1, y_ue actuaría de inter­
medi,,¡ria en el tr§.fico de 13. ggsolin.J de .i::lolivia al Perú, h;3 brÍ3 
dejado de realiz:3.r 1:Jl tr3to, ya sea por no juzgarlo de su inte-­
rbs o como una illanera de presionar al P0rú, par1 el alza y_ue p�f 
sigue. 

Tales presiones no serían raras, desde y_ue para. el llamado 
préstE1IJ10 de los 40 .millon�s -y_ue no es prést:Jmo sino una conven­
ción de doy para �ue me com�res- se trató t�mbién de poner, como 
condición, 81 J.lza dé la 0asolina, contra cuya ruedida se pronun­
ciaron todos los sectores políticos y técnicos de buenG fe y de 
sentido patriótico. 
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Por lo mis�o, se � c� indi�pcnsable un3 inv�sti¿3ci6n a iond0 
y un::i in.formJción p{(olica . .0s natural L!.'-"-1.: un8 0mpr"'s3 vi¿ilv J • 
cuide sus ;nt0r0S:;S y tr:ita d.s incrcment3rlos; p-.;ro e:s .:.15s n¿;c'",-­
s ":rlo, c.;S un deber inclludiolL; 1 ':l.uc un país ho. ó� rvs;i0tar los su-­
yos y estJblczca rc:spons2Dilidad�s. 

�1 di�ut2do por 01 Cusca, �fr3Ín Ruiz C::iro, plantear� en su -
06�ar□ un Jvdido par; qub el �inistro de �Oill�nto informL Jlt:;na--­
m.cnte sobrd asto enojoso ·asunto de la ¿;:.soli11'J, '-.i.ue el ?c;rÚ cor1-­
pr9 a .r3olivi:;, 9ar3 s-.;r·vir al our Jc:ru:rno i y· pvdir§ 1...¡_U-3, minucio-­
scu0nte, se fij0 lJ intervención y r0sponsabilidad d� lJ Intcr�� 
tional. bl �inis��o de HomJnto dabe puvs inform1r con lJ ur6on-:­
ci3 del caso, 

''Lci 11ribu na 11
, diario dt:l pa::::'tido apristo, r:os o.t3co. otra Ve,,..__ 

8L su edición dc:l domingo último. Y decimo:-::: y_Us; nos ataca y y_u, 
nos critic.J, pory_ue se rdcurrc.; a lJ. falsédnd. Sostiene "Lo I'rib::__1 
na 11, contr.':l cü progresismo, ht::cüos y_uc son f3lsos. Y esto no c.,S­

t:S bien. Los -,:.Lle heuos leído m.uc.hJ.s Vi_:,C,:;s -:!.Ut� \;;s n1::;_,;esar1O "di_g­
nificar la polítice'', y_UG ''ho.y ':1.U<:: 1JOl1::;I1iz9:i::- c0n vcrdé1d 11

, y los 
<;_uc heJJ.os seguido inYari3b2.v1u.cnte 1.rna lín'".a de :::ccción democ-r:-.'.it _-­
ca, sin 0mb9scad .lS, tcn¿uos ':i.u 0 rv cbczür t :üv s csp0cit...S de ;, ,_,e 
Tribun3 11 y Jrotdst"-cr por ]_3 :.'::'::üsific-1ció--:1 c., im'.)utacione,s, '-:..'J 

sólo sirv0n intereses perso�oles. 
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.rEn efecto, "La Tribun3 11 del domingo imput.J :J dos cat0dr5ticos 
progr0sist3s haber 11 firmé1do 11 el L 1form0 Gibson. Falso, enteramE::n 
te falso . .cim;üazaruos a ls Dirección d e 11 La Tribuna" y a todos = 
sus redactores p3ra que prueben esa afirmación y_ue tan ligerameg 
te han hecho. Emplazamos al r8sponsable de la misma para que lo 
hag:i. Y si no puedffi probarlo, los emplazamos para qut: rectifi-ducn, 
en honor a la verdad y a la ética periodí s tica.bise quiere in­
sinuar que por estor dos catedráticos social-progresista s en l a 
Co.uJ.isión Coordinadora de la U, signifiy_U1:; eso "firmar'' detarmin.§_ 
dos dict6~enes, tal imputación s~ria t~~ absurda como si dijbra­
mos y_ue "La Tribuna" t:s partícipe de los hechos y_ue relata un 
·parte policial o un comunicado contra el derecho de reunión que 
le rem~t0n terceros. No hay ~u~ confundir, pues, y menos agraviar 
a intachablés catedráticos, recurriendo al engaño . Pero algo illás : 
si estar en la Comisión Coordinador3 de lo U, significa complici 
dad con el mero hGcho de recibir un informe (cuol~uiera puede i~ 
formar, hay mil informes en la U), la t3ra ca~ría entonces sobre 
catedráticos de fili a ción aprist3, como e l doctor Emilio Barra~ 
tes, que forma parte de la misma Comisión . Con la misma sinrazón, 
pues, • 11 La Tribuna 11 del domingo agravi::1 a los pr0pios catedráti­
cos aJristas, sobre la base de una fals edad. 

bn cuanto al fondo del problema, la posición social-progresi~ 
ta ante la Universidad es rotund éJ.ment 0 clGr'.3, o sea r,;,;formista -
plena. No se tr~ta de una expl icación, ~ue no ne cesitamos darla . 
Se trata de r 0fr escarle la ments a qu i enes deliberadaillt::nt e olvi-
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dan que, desde co.¡lienzos da 1957, �1 I.ib.J? presentó un proyecto de 
ruforms de la Universidad Puruana 3 lJ C5mara dG Diput3dos, por 
m�dio de su Diput3do Ger@5n lito Gutifrrdz. Dn asd proy�cto, al 
lado d0 todas l.rn viujas rcivindicacion.Js d.a la r-=-forio..:1, 0m3n3-­
das de las luchas en ul Uusco, �n lo cunl pJrticip0 ron .J.lgunos -
y_ue ahora son progresist3s, y surgid8s tamqi&n de lJ decl.J.rJ.ción 
de la Univvrsidad d� Córdoba, o ScéJ. l:i particit?ación ustudiantil 
c�b31, �1 der�cho d0 criticJ, o s�a 01 de tach.J., la cStedra li-­
bre, y la por3l0lJ, los servicios soci□lc;s, involucromos 13 re-­
prusentación do los gr3duados y, fundam8ntalmvnte, los fin�s y -
medios par� qu e l.J. Univursidad puüd3 cumplir su destino afin 31 
del p�is y sorvir a la soci�dad, parJ dds□rroll�rla y lograr su 
constantu �rogr�so. Al lado, }Ues, d� la pu�ueño rvforw3, �ue só 
lo ,es ins trumunt·n 1, __.1 progr¡;;sismo considera prvcisa lo gran re= 

íorm.J., de contGnido revolucion3rio, dil el sentido de_adocuar lo 
Univorsidad al pais. 

Y cuando decimos �ud la p�tticipación estudiantil debe ser ca 
bal, es psira sun.:ü Jr y_u0 Gl t0rcio de r\..,prt.is1=mtGción corr0spond:i 
a todos los gspoctos univ�rsit8rios: adwinistr3tivos, t0cnicos,­
de justiciG, acad0micos, por�u\.., consij0ramos �ue la U toda es un3 
c5t0dra viv□. Y �u0 de toda c§tedr� p�rticipo 01 estudiJnt0, co­
mo tambián ,e;l graduado. Ji;sto es .difer-.;ntv d,;; lo y_Ue sostuvo, por 
ejemplo, el vocGro del Apra en la cuestión univursit.Jria, l;n 1\46, 
cuando dijo \jn la C§ni.3r3 d0 Diput3dos al prdS(;ntar el proycJcto -
de roform.D 11 10 p3rticiJ3CiÓn .Jlumnal 1:;s,sobr\.., todo, l.;Il el ¡sobL::E 
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- _no ~dministrativo; en l a pGrtd t~ cnica y cientifica s6lo puQdG -
gob drnar quidn tiene conoc i wi0ntos té cnicos y ciGntificos propor 
cionales". Asi apa rec e 13n las págin3s 57 y 58 del libro "DGba t o­
s obre Reforma Uni v o0 rsitaria 11 (Ley 10555 - 1946, edici6n oficial 
de l a Cám r a de Diputados). Feliz~ente, la l oy de 1946 conceai6 
al firi la r e ; r e sentación a los a lumnos, e n forma int0gral, tesis 
esta última que ho sostenido sicmpr~ el s ociolprogres ismo y ~ue 
está considerada e n Gl proyecto prGsentado hace m6s de un año o 
la Cámara de Diputados. 

No cab e , pues, que "La 1.i:ribuna" pretenda exhibirnos con una -
condición antireformista, ~u~ notoria ment e no t ~nemos . Las osci­
l a cion e s políticas o univ0rsit a ri as no son progresistas. La c ami 
seta progresist ,J no s e arro j a nunca, porqul: no es l a doctrina a l 
go que s e ponga o que se _y_ui to . .!Es t §n los principios socialpro-= 
gre s istas a d entra dos en la esunci a misma de C.Jda miembro del pJr 
tido, por humilde y_Ue - sua su condición, y participan en todos ~ 
sus actos . 

En cuont o a los prisi·ones o atropellos, si (;stos fueran . el ú­
nico título pa r a :::i c tu a r políticament e, los progr v"s istas , a pesar 
d e purt .snec8r a l as nuevas · gcneracion es , podri an exhibir muchos, 
sufridos n o sólo en 1956 sino muy 3trás , en 1950 o 0n 1941; y 
los m§s vi 0j os, 3Ún desde l 3s 0pocas _l e j a n as- d e Leguia o Sánchez 
Ce rro; y t:::imbién pod rí an citars0 algunas agres i on es, como por e -
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jemplo en 1946, dd parte d8 algunos s~ctores ~uo no JctuJron d~­
mocrnticaDente. rero ahor3, como ~ileso entonces , r~chazamos con 
Gne r g í a las injustificadas a¡sresi ones . 

SvLuCIO:ff..ti:S .2..ti.cTU11.NM:i PA.:..~J:-l. ....!JL .eRu.JLfü,J.A l,,.IN.1..;RO -2.GRU.A.L"'ifü 

Un diari o de los EstJdos Unidos dice ,'1u<1 01 GobLJrno Dmvri­
cano h;:::: r0cibido e los C3ncilL.,r...:s l3tinoamericanos :.,n "una al 
f ombra de plomo''. L~ figura es ~r6nica , p~ro en el fondo tre-= 
m~nd:.:imonte· drauiáti C'J.. lfodiv puud0 .:J.d@i tir ½_Ut.: vn un::i ci t-::i q_ue 
se llJma do convivencia continental, comiunce el anfitrión con 
un at3q_u-.:.. irrepar3ble 3 lo economí:1 dv 1).J.ÍSGS subdesarrol lcidos 
como el Porú . 

Las cuot3s 31 zinc y al plomo imponen la ur5t:nc i a d0 qu0 la 
C3nciller ía ~oruano tow0 nuevos rumbos . Lo d ~bió hacer hace 
ti0mpo, p~ro tod JvÍ3 h~y lu0 Jr o una r 0ctificaci6n . No podemos 
Gdmitir los peruanos ~uc s0 use tono iLlplorGnte ant~ n ingún go 
bierno cxtranj~ro . No podamos acc~t 3r ~u~ , desde haco afias, s~ 
nos dest r uya por un mono;iolio financüiro, '1uc tüme sus _princi 
pales cómplic vs- vn Gl Perú, pu0s los ,1ue S(:; prestan ~~ tal jue~ 
go son traidores a 13 1L1tria y oxplotodor0s dul pu0blo , müm--



13 

tr.L3 -:1:lv :'...03 fo:...<u -.;;OS SOi.1 lliv].OS :._-~b'--ci .Jl1t\...S, l't;rO vl problema 
de l...1 min0 ::::-ÍJ no d1:;be rseo:'...v1._;rso p.1rJ S<Jrvir a las grandos com 
p3ÜÍ::is tJ:'.'.:po:::-t3do::: 3S , y_uv so:n ·;ir0cisJ 11::ntt:. las ':l.ue se han pr es= 
tado JJ. ju,c:go ck l:i E;x9lot::ic:i.ón fo:::-__i:,.ea y l .J s y_Ue han creado -
l Gs cor-.dicioncs par1 qu0 la gresión 0co11Óm.jca se pueda produ­
c i r . .01 p:::-oblmna mine r o p0ru3j10 dcbt.: ser atendido hoy de 3cue_!'. 
do a l as n~cesidGdcs del país j d~l pc0blo . ~s p r 0ciso decla-­
rar de inr0diato ln adminjstrJci6n est~tal del contingente d e l 
zinc y d0l ploino :;:-ara que -.:1 Estado colo'luG en otros mercados 
l J producción minera ampu r 3ndo~ fundament3lmc:nt.a, 3 loB pe-1ue­
ños 1.tlinu:re,.:; i:8C.Lv.;.LÚ-JS. ___;;3 _¡:)~·,.,cisu probibir d.a inmediato 13s -
tronsf s;rt: ncias, dj spos i ción o gr:rvaml,'n 3 part icul3rs;s de l::1s -
min1s de mi~eros o compJdins peru3nos par9 ~Ud no caiGan ~n po 
dt::r de los ¿;;r:m.3.0s co21sor~ios . Por otro l :Jdo, dobe t o.mbi6n pro 
ccders\..; 3 lu admi:1J s:;:::-ac:•_ór: esto.t:.::.l de 13 producc ión do los me 
to.L..:s COL7.0 el ·ra:;.icdio , el ·cungst0no y 81 JJ.Olibdeno, y_uu son de 
~lto valor ~a~rat~~~co. ~1 P,.,r~ pusa con 01 vanadio un el IDdr­
cado mundi..11 . .ii,s 0:_ {,nico p::::-oduc·co <:,_ue ')parecc1 en porc0ntaj es 
~n los ru:)ros mu:._1c:í ::17..t:s. Juguemos r-'uus co:::1 e so cJrm.3 . De b0 r e -­
cardarse: g_;__o 811 _ l 929 C irnos al mmLtO cú 501¡;¡ de toda 13 produc-­
ción do v.:m3dio, t:l 40,l, un 19L;-O; y i,j;1 19L~9~ según i11form0s de 
l.::1 ONU, produ.jo .___1 Perú 250 to:::1olGdas jo v Jn3dio sobre un.J J::) r~ 
ducci6n mundinl d~ 1,648, val0 docir un 20p, m5s o mdnos, d e -
todo ,ü vm Jdío :::..undi:Jl . .ól trío tungstono, molibdeno, vanadio, 
constituyt: los L\..;t8lus y_u0 l,jndurvcon ul 3c~ro. AquellJ fr3so -
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que 11 el pueblo y_U(., no tr3baj3 el ::icero con las manos, termina 
llevándolo en los pies 11

, es un 113mado ur~~nt0 a la industri3-
liz3ción; pero :Jd,c::r:i.ís, 0n oste c.Jso do 13 cuestión min<J r 3, sir 
ve paro lj_Uc; pod·.:lllos imponer condicion0s y vund0r G ':l.ui1.;nes nos 
compren nu~stros productos y nos paguen mojor . ~1 com~rcio , el 
dinlJro , la t;Conoraío , no tien0n colo,r i)OlÍtico. '-{,u"° cestm los -
llori~uoos en el muro de los laDentacioncs. Ac tuemos con 0n0r­
gia y ~agamos sentir 01 peso de la palabra p~ruJna , sin tapu- ­
jos ni vacil3ciones. 1 Ha ll0gDdo la hora de h3cersc escucha r -
en el concierto americano o int~rnacionol ! • 
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